
SANTA TERESA DE JESÚS 
 

¿QUÉ ME PIDES TÚ QUE NO HAYA YO HECHO, HIJA MÍA? 
 
 Con estas regaladas palabras consolaba y confortaba el Señor a su fidelísima 
esposa Teresa de Jesús, un día después que vino su Padre Gracián, estando una 
noche alabando al Señor por tantas mercedes como le había hecho. 

«Con harta pena, como ella escribe, estaba la noche anterior, porque habia 
mucho que no sabia de mi Padre, y aún no estaba bueno cuando me escribió la 
postrera vez.» Y al ver a su querida esposa Teresa en esta aflicción, quiso el Señor 
que se le representase en lo interior una luz, y vi, dice, que venía por el camino, 
alegre y rostro blanco. 

Si en cosas tan menudas atendía el Señor a las súplicas y aun a los deseos 
de su privilegiada hija Teresa, ¿cómo no había de atenderla en cosas más graves y 
de mayor interés? Por eso decía la Santa, que se cansaría de escribir y los lectores 
de leer si hubiese de referir por menudo todas las mercedes que el Señor le había 
hecho a ella misma, y por sus ruegos a otros. 

En esta ocasión por delicada manera y pulida reprende o recuerda el Señor 
lo mucho que amaba a su Teresa y atendía a sus ruegos. Al ver el Señor como le 
alababa, maravillada por las mercedes que le había hecho, y en especial la última, 
le dice: «extrañas de estos pequeños obsequios, hija mía? ¿Pues no sabes cuántos 
mayores te he hecho y estoy dispuesto a hacerte? ¿Qué me pides tú que no haya 
yo hecho, hija mía? Buena prueba debe de serte todo lo que yo he hecho por ti, y 
de que haré todo lo demás que me pidas. Sería esta la primera vez que te niego 
una cosa, y no debes temerlo. Lo pasado te garantiza lo presente y lo porvenir.» 

Luego, pues, debemos estar seguros de obtener lo que Teresa pida a su 
Señor Jesús. Todo lo que pide Teresa de Jesús, lo hace el Señor en obsequio de su 
amada; y con mayor motivo en este año de gracias, año de santa Teresa de Jesús. 
¡Todo!!! Una cosa decía una abuelita de mi aldea que Teresa no había podido 
alcanzar de su Jesús; y de ello los lectores constantes de la Revista no se extraña-
rán, pues deben saberlo, aunque bueno será recordarlo. 

Decíame, pues, tan venerable anciana, que santa Teresa de Jesús, movida 
de la confianza ilimitada y familiaridad extremada que le mostraba su esposo Jesús, 
se presentó un día con una gran lista de peticiones, que el amor siempre hace 
osados a los amantes, y Teresa era amante finísima de Jesús. Pues bien, entre las 
muchas peticiones había una que no pasó, una sola. Todas al presentarla a Jesús, 
respondíale éste en seguida: Concedida, concedida. Una sólo le fue denegada. 
¿Sabéis cuál es, mis lectores? Pues es nada menos que el haber un buen Gobierno 
en nuestra España. Eso no, le dijo el Señor a Teresa, eso no lo verás tú ni nadie, 
porque España es patrimonio de María, mi Madre, y Yo debo cuidar de ella y go-
bernarla con providencia especial. 

Si quedó cariacontecida Teresa al oír esta negativa, la primera que oía de los 
labios de su amado Cristo Jesús, alegróse sobremanera al ver que andando torcida 
su petición, el Señor la enderezaba para más bien suyo, pues El mismo desde 
entonces le declaraba que había de ser el guardián de esta privilegiada nación. ¿Es 
verdad, lectores queridos, lo que narraba la respetable anciana? No lo sabemos, 
pero sí que España se llama el país de los viceversa, porque en la marcha de los 
sucesos que en ella se verifican, se ve algo de extraordinario, por no decir 
sobrenatural, que las más de las veces trastorna todos los cálculos más bien 
fundados de la prudencia humana. ¡Oh, un buen Gobierno para España!... Eso no lo 
verás tú, Teresa, a pesar de lo muchísimo que te interesas por tu amada patria !!! 

Oh, si con motivo del Centenario de la santa Heroína española, al menos al 
renovar la gran Teresa de Jesús sus peticiones por su querida España y por todo el 
mundo, lograse oír de los labios de su amado Jesús en el cielo: ¿Qué me pides tú 
que no haga yo, hija mía? 



Oh, Jesús de Teresa, interesado más que todos a honrar a tu santa Esposa! 
¿no le concederás en su tercer Centenario lo que te pide por su patria, por la Iglesia 
y por su siervo y apasionado hijo y devoto? 

Rodrigo. 
 
 

CENTENARIO DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

Santa Teresa de Jesús lo llena todo. Su fama, sus virtudes, sus escritos y sus hechos lo 
van avasallando todo. Apenas se habla de otra cosa en toda España y en todo el mundo. 

 
Filipinas.- Nos escribe un amante entusiasta de la gran Santa, que ocupa un lugar 

distinguido en el ejército español, dándonos cuenta del entusiasmo que en aquellas apartadas 
regiones se va despertando para honrar a la gran Santa. Creemos verán con gusto uno de los 
artículos que publica el Boletín del arzobispado de Madrid, en que se indican los obsequios que 
se preparan para honrar a la Heroína española. Dice así: 

 
Un año hace que España agradecida, latiendo de generoso entusiasmo, consagraba a 

uno de sus más esclarecidos hijos una de las apoteosis más brillantes que recuerda la historia 
del presente siglo. 

Hoy el curso del tiempo nos trae otro festival más grande y más glorioso: nos recuerda el 
nombre santo e inmortal de Teresa de Jesús, que el día 15 de Octubre de 1582, después de 
una vida llena de heroicos ejemplos, entregó su bendita alma al Creador en la villa de Alba de 
Tormes. 

Para todo espíritu católico, para todo corazón español, el nombre de Teresa de Jesús, 
debe ser sinónimo de virtud, ciencia, grandeza, genio artístico, fortaleza heroica, alma ardiente 
y generosa, que no bastando a su amor el universo criado, tendió sus purísimas alas al cielo, y 
allí en el trono de dios aprendió aquel decir dulcísimo y embriagador, aquella doctrina inmortal 
que en la sencillez del niño encierra la sublimidad del ángel. 

Teresa de Jesús es la gran Doctora mística que, descorriendo los velos que ocultan a los 
mortales las vías secretas de la perfección cristiana, nos presenta a un Dios humanado en 
íntima comunicación con las almas, prodigándoles sus favores, reconveniéndolas amoroso, 
estimulándolas al bien, insinuante, y levantando en su corazón el alcázar inconmovible de la 
virtud, fundado en el desprecio de todo lo transitorio. No hay escritor místico que como santa 
Teresa de Jesús haya expresado los misterios de la vida espiritual, ni los haya hecho más 
asequibles a las más rudas inteligencias. Ni Fr. Luis de León con su aticismo y su elegancia, ni 
Granada con sus pensamientos grandiosos y elocuentes, ni el mismo san Juan de la Cruz con 
su sublimidad, han logrado abrirse campo en todas las clases de la sociedad, como lo ha 
conseguido santa Teresa de Jesús, arrancando aplausos aún a los mismos protestantes e 
incrédulos. La sencillez de su lenguaje, su candor y naturalidad y la elevación de las mismas 
ideas, encantan aún a los que no lo comprenden, admirando en una mujer sin estudios tanta 
sublimidad, tan agudo y discreto ingenio, tanta ciencia, tanta inspiración de lo alto. 

De sus escritos dijo Fr. Luis de León “que en la alteza de las cosas que trata, y en la 
delicadeza y claridad con que las trata excede a muchos ingenios; y en la forma del decir y en 
la pureza y facilidad del estilo, y en la gracia y buena compostura de las palabras, y en una 
elegancia desafectada que deleita en extremo, dudo que haya en nuestra lengua escritora que 
con ellos se iguale. Siempre que los leo me admiro de nuevo y en muchas partes me parece 
que no es ingenio de hombres: el Espíritu Santo hablaba en ella en muchos lugares y la regía 
la pluma y la mano.” 

Sus poesías sencillas y llenas de admirable naturalidad, son ayes dulcísimos de un alma 
enamorada de la infinita belleza del Creador, que anhela romper las ligaduras de la carne y 
gozar del infinito Bien. En ellas podrá encontrar defectos el retórico; pero el poeta hallará 
siempre conceptos sublimes que le encanten, gracia y fluidez en fin, que le hagan encariñarse 
dulcemente con la autora de tanta belleza. 

Santa Teresa de Jesús, en una palabra, es una gran escritora, es una gran poetisa, es 
una virgen valerosísima, es una gran santa; y por todos estos títulos l gloria acaso más pura y 
más completa de España en el siglo XVI. Si para un literato los dos títulos primeros son motivos 
sobradísimos para celebrar con todo entusiasmo el glorioso Centenario de su  muerte, para 
todo católico el título más grande es su santidad extraordinaria, las empresas difíciles que llevó 
a cabo reformando, pobre y débil mujer, la Orden Carmelitana, la vida penitente y austera, la 



abnegación por sus prójimos, y aquel amor ardentísimo a Jesús, y aquel deseo de padecer por 
El, que abrasaba su corazón inocente y la hacía exclamar: “Señor, o padecer o morir.” 

La triple aureola de virtud, virginidad y ciencia con que aparece rodeada la Santa de be 
movernos a postrarnos ante sus altares el día de su glorioso tercer centenario, y allí elevar a 
dios nuestras plegarias por medio de ella; debe inspirar a los poetas y artistas, estimular a los 
sabios, enardecer a los oradores, a fin de que en día tan glorioso para la Religión y la patria 
manifestemos que somos fervientes y sinceros católicos y entusiastas admiradores de las 
glorias de España. 

En dos o tres ocasiones este Boletín eclesiástico ha hablado de la conveniencia y casi 
obligación que tiene Manila, como la representante más ilustre de España en este extremo del 
mundo, de celebrar con la mayor ostentación posible el Centenario de la Doctora mística. 
Nuestro piadoso y venerable Prelado, entusiasta como el que más por las glorias de España, y 
particular devoto de la Santa, deseoso de manifestar su admiración por ella y de propagar sus 
glorias, el día 11 de los corrientes convocó en su palacio arzobispal, según sabemos por 
conducto fidedigno, a todos los priores y superiores provinciales de las Órdenes religiosas en 
estas islas y al M. R. P. Rector de la Universidad, y les propuso el proyecto de celebrar en 
Manila el Centenario de santa Teresa con la mayor solemnidad posible. Todos los Religiosos 
allí citados, como era de esperar, se adhirieron unánimes al pensamiento del señor Arzobispo, 
y se ofrecieron gustosos a contribuir por su parte al mayor esplendor de las fiestas. 

Acordóse en dicha reunión por de pronto, difiriendo para más tarde su desenvolvimiento 
en un programa bien pensado, los puntos siguientes: 

1º Celebrar en la Santa Iglesia Metropolitana, en los días 13, 14 y 15 del próximo 
Octubre, un solemne triduo en honor de la santa Doctora con sermón por mañana y tarde; y el 
ultimo día del triduo por la tarde, si el tiempo lo permite, sacar solemnemente en procesión la 
imagen de la Santa, con asistencia del Cabildo catedral y Comunidades religiosas, las cuales 
seguidas de una banda de música acompañarán a los santos Patronos titulares de sus iglesias 
como haciendo el cortejo a santa. Teresa. 

2º Se celebrará un  certamen artístico literario en el cual se invita y ruega tomen parte 
todas las personas que, amantes de las letras y de las artes, deseen manifestar su entusiasmo 
por la mística Doctora. A dicho certamen podrán presentarse trabajos en prosa y verso, 
composiciones musicales, pinturas, esculturas, etc., todo con arreglo al programa del certamen 
que se publicará con mucho tiempo de anticipación. 

3º El día propio del Centenario, 15 de Octubre, por la noche, el excelentísimo e ilustrí-
simo señor Arzobispo celebrará en su palacio una velada literaria y musical en la cual se leerán 
las composiciones premiadas, se adjudicarán los premios otorgados, y serán expuestos al 
público los trabajos artísticos que hayan merecido los honores del premio. 

Parece que además de lo expuesto habrá iluminaciones, arcos de triunfo, fuegos arti-
ficiales, etc., si el tiempo lo permite, y si se reúnen los suficientes fondos para ello. En este país 
en que a toda clase de fiestas se les da generalmente cierta magnificencia y esplendidez, y en 
que siempre que alguna sociedad pública ha tomado la iniciativa de alguna solemnidad ha visto 
colmados sus deseos, confiamos que nuestro muy amado y celoso señor Arzobispo no verá 
defraudadas sus esperanzas, tanto por parte de las corporaciones religiosas y literarias, como 
de la benemérita prensa de Manila y del notable número de personas competentes en letras y 
artes que cuenta en su seno el Archipiélago filipino. Mucho merece la ínclita Virgen del 
Carmelo, y todo cuanto hagamos en su honor, por mucho que nos esforcemos, será poco 
comparado con su inefable grandeza. 

 
Alba de Tormes. - Notables han sido las peregrinaciones que en el pasado Mayo se han 

hecho al sepulcro de la gran Santa. Véase lo que dice un periódico de Salamanca de la 
peregrinación escolar salmantina: 

 
La peregrinación escolar salmantina ha logrado, con justicia, ocupar la atención y 

absorber todas las conversaciones. Su entrada en esta villa tuvo lugar, en medio del mayor 
orden y compostura, el día 14 de Mayo, siendo recibidos en las afueras por la Junta 
organizadora del Centenario, las autoridades y la población en masa. Cambiados los saludos 
de rigor, los peregrinos se colocaron en dos filas interminables, poniéndose en marcha 
precedidos por la orquesta de esta villa. A su frente, e izando un precioso estandarte de raso 
blanco ricamente bordado con oro, en cuyo centro se ostentaba un corazón transverberado, iba 
el Sr. D. Enrique Almaraz, magistral de la santa Basílica Catedral de esta ciudad, cerrando la 
marcha la Comisión de esta villa, con el conocido canónigo de la misma Basílica. Dr. D. Pedro 



García Repila, dirigiéndose en esta forma, y entonando un precioso himno escrito al efecto por 
el Sr. Barco, a la iglesia donde se venera el sepulcro de la mística Doctora, siendo a su entrada 
en ella recibidos por el clero encargado de su culto, y la preciosa imagen de la Santa, que 
llevaban cuatro escolares, fue saludada con entusiasmo frenético por los concurrentes, que 
permanecieron en el templo hasta las ocho de la noche dedicados a piadosos ejercicios 
preparatorios. A las siete de la mañana siguiente tuvo lugar la Comunión general, a que 
asistieron sobre 200 escolares, y a las diez dio principio la Misa solemne, en que ofició el Sr. 
Almaraz, pronunciando un brillante sermón el señor Repila, siendo la concurrencia tan 
numerosa que, no sólo era imposible la entrada en el grandioso templo, sino que la circulación 
se hacía difícil en las calles inmediatas. A las tres de la tarde se cantó un majestuoso Te Deum 
a tres voces, y concluido se condujo por los escolares la santa imagen procesionalmente al 
convento de Madres Carmelitas, siendo despedida con entusiastas demostraciones de 
admiración y cariñoso respeto. 

Por la tarde, los escolares fueron obsequiados con un espléndido té, pronunciándose 
entusiastas y elocuentes brindis por varios jóvenes escolares de la Universidad, entre los que 
llamó la atención el alumno de la Escuela Normal D. Eusebio Sánchez, resumiendo en nombre 
de los escolares el Dr. Sr. Almaraz, y por las clases profesionales y la Junta del Centenario el 
Dr. Ramón Escalada Carabías, juez de primera instancia de esta villa y profesor que ha sido de 
la Universidad de Salamanca, haciéndolo los dos de elocuentísima y brillante manera. 

El joven escolar señor Conde de Casasola improvisó unas bellísimas décimas, que no 
reproducimos por no ser demasiado largos, terminando la reunión con un frenético viva santa 
Teresa, propuesto pro aquel al concluir de recitarlas. 

 
El día 15 concurrieron también en peregrinación los pueblos de Aldeatejada, Maya y 

Fresno Alhándiga en número próximamente  de 400 fieles, presididos por sus párrocos 
respectivos, y el día 19 el pueblo de Terradillos y sus anejos en número bastante crecido de 
personas, a las cuales presidía el estandarte de la Virgen del Rosario. A las nueve cantaron 
una solemne Misa ante el sepulcro de santa Teresa, y en ella comulgaron con el mayor orden y 
recogimiento todos los peregrinos que llevaban velas encendidas durante la augusta 
ceremonia, haciéndolo primero los hombres y después las mujeres, mientras el Coro entonaba 
a canto llano los himnos Pange lingua y Oh Salutaris hostia. 

En la tarde del 20 llegó también a alba una comisión de alumnos externos del Seminario 
Conciliar y central de Salamanca con el objeto de hacer los preparativos convenientes para el 
mejor éxito de la peregrinación que sus compañeros tanto externos como internos habían de 
hacer al siguiente día al Sepulcro de santa Teresa. Al anochecer llevaron la imagen de ésta 
desde el convento a la Basílica con la solemnidad de costumbre, y terminaron con grande 
actividad sus trabajos preparatorios. He aquí cómo nos describe dicha solemnidad La Estrella 
de Alba: 

 
Llegó por fin el domingo 21, y a las ocho de la mañana fue recibida en la ermita de la 

Guía la peregrinación de los alumnos del Seminario con la misma solemnidad y regocijo que la 
de los estudiantes de los días 14 y 15; si bien con menos afluencia de gente, debido a lo 
desapacible del tiempo, que estaba lluvioso y frío. Entró por el puente la peregrinación, 
organizada por el siguiente orden: la cruz y los ciriales de la parroquia de San Pedro de esta 
villa; el estandarte de seda azul bordado de plata, que fue el primitivo de la Congregación de 
san Luis Gonzaga de Salamanca, seguido de los alumnos externos del Seminario; otro 
estandarte más pequeño, azul por el anverso y blanco por el reverso, seguido de los internos 
que venían vestidos con el traje tradicional de los colegiales Carolinos, manto azul y beca 
encarnada; riquísimo estandarte de raso blanco igualmente bordado de oro por ambos lados, 
en cuyos centros respectivos había una efigie de san Luis Gonzaga y de la Purísima 
Concepción, perteneciente a las Congregaciones de este Santo y de las Hijas de María, 
seguido de los colegiales revestidos de sobrepelliz; estandarte de las Teresianas de Alba, y 
detrás los Nobles Irlandeses del Colegio del Arzobispo de Salamanca, con sus mantos y becas 
negras; los Padres de la Compañía de Jesús, profesores del Seminario, presididos por su Vice-
Rector; el Señor Arcipreste de Alba y demás comisiones.- Todos los peregrinos formaban en 
dos filas, y traían sobre el lado izquierdo del pecho un corazón transverberado de paño 
encarnado sobre una cruz de brazos iguales de franela blanca; venían cantando un himno a la 
Santa, y en vez de ir directamente a la iglesia donde se venera su sepulcro, como lo habían 
hecho las anteriores peregrinaciones, subieron por San Pedro a tomar la calle de la Corona y la 



Plaza Mayor, para terminar en la de santa Teresa, donde la esperaba la imagen del mismo 
nombre. 

Tan luego como la procesión entró en la Basílica, comenzó la misa de Comunión, 
durante la que se cantaron tiernos motetes con acompañamiento de piano. 

Cerca de las once empezó la Misa solemne con exposición del Santísimo Sacramento, 
en la que brilló ese aparato que los Jesuitas saben desplegar en sus festividades, con 
asistencia de numerosos acólitos y de seis colegiales de los más pequeños vestidos con traje 
cardenalicio, que alumbraron con hachas la elevación de la Hostia y el cáliz. Predicó el P. 
Urrutia, joven jesuita, que con sus brillantes dotes y con cuidadoso esmero por disimular su 
pronunciación ligeramente defectuosa, se propuso exponer a la consideración del numeroso 
auditorio lo admirable que es Dios en sus Santos, desenvolviendo la tesis de por qué vienen los 
peregrinos a venerar los restos de santa Teresa, que él redujo a tres razones principales, las 
cuales fueron los tres puntos de su oración, que desarrolló por el orden siguiente: Veneramos 
el sepulcro de la Santa: 1º. Porque ella despreció la gloria de este mundo, y por lo mismo Dios 
se la otorgó mayor que la de los grandes conquistadores e ilustres reyes; 2º, porque el Señor 
iluminó su inteligencia, haciéndola comprender y explicar con maravillosa claridad los grandes y 
oscuros misterios de la fe; y 3º porque al escribir su propia vida, no sólo nos muestra sus 
perfecciones, como los apologistas de los demás Santos, sino que describiendo sus luchas y 
vacilaciones y los medios naturales y ordinarios que ella empleó para alcanzar la victoria, 
alienta a los débiles para que no desmayen en el camino de la perfección. 

A las tres y media de la tarde la peregrinación se incorporó a la procesión del Escapulario 
del Carmen, que como tercer domingo de mes se dirigió desde la iglesia de Padres Carmelitas 
a la Basílica de la Santa: allí se rezó el Rosario, se cantó una bien armonizada Letanía 
Lauretana, entonando después todos los peregrinos al unísono una súplica a la mística 
Doctora; y cantada una despedida con acompañamiento de piano, terminó la peregrinación 
llevando la imagen de la Santa al convento en la misma forma que lo hicieron los estudiantes 
de la Universidad. 

 
 

VOZ DE ALERTA 
 

En las fiestas de los Santos medite sus 
virtudes y pida a Dios las dé. 

(Santa Teresa de Jesús. Aviso). 
 

A medida que se aproxima la fiesta del Centenario de la Santa de nuestro corazón 
aumenta en nosotros el gozo de nuestra alma. 

Al leer cartas de todos los países católicos, especialmente de Francia, Italia y 
Alemania; al ver las numerosas y devotas peregrinaciones que los escolares y los fieles de 
España hacen al sepulcro de la Santa de nuestro corazón; al saber los trabajos que se 
preparan para el certamen literario y artístico que se ha de celebrar en su honor, todo esto son 
motivo de grandísimo consuelo y satisfacción. Porque ¿qué cosa puede haber más grata al 
corazón que ama que ver amado y honrado el objeto de su amor? Y más todavía si este amor 
es santo, es espiritual, que entonces reviste las cualidades del amor de Dios, del cual amor 
dice la Santa que cuantos más amadores entiende que hay más crece. 

Mas no podemos menos que exhalar un profundo gemido y manifestar nuestro temor y 
alarma al ver algunos indicios y leer algunos anuncios en periódicos y revistas que dan a 
comprender que se trata de reunir en un mismo pensamiento y fundir en un mismo sentir a 
personas y deseos y aspiraciones que jamás podrán hacerlo. Porque ¿qué convención y 
sociedad y unión puede haber entre la luz y las tinieblas, Jesucristo y iBelial, la verdad y el 
error? ¿Qué pacto puede haber entre Teresa de Jesús, encargada de celar la honra de Jesús, 
y los enemigos jurados de esta honra? ¿Cómo honrar a la Santa deshonrando al Santo de los 
Santos? 

De aquí adelante, Teresa, díjole Jesús, mirarás mi honra como verdadera esposa mis; 
mi honra es tu honra y la tuya mía. 

Este dicho memorable deberían tener siempre presente los que tratan de honrar a la 
santa Doctora española, y hacen alarde por otra parte de deshonrar a Jesús su Esposo. ¿Con 
qué ojos ha de mirar tan gran Santa a los que tal cosa pretenden? ¿Creen engañar a Dios y a 
sus Santos, como engañan a los hombres? 



La Santa en sus días lloraba a lágrima viva al verse obligada a exclamar: Estáse ardiendo el 
mundo, quieren tornar a sentenciar Cristo, quieren poner su Iglesia por el suelo, acabar con sus 
sacerdotes, deshechos los templos, perdidas tantas almas, los Sacramentos quitados... y al 
contemplar en su inmenso celo por la gloria de su Esposo tan grandes males, dirigiéndose a su 
Dios, le dice: O dad fin al mundo, o poned remedio en tan gravísimos males, que no hay 
corazón que lo sufra aun de los que somos ruines... 

¿Quiénes eran los que arrancaban estos gemidos, estas lágrimas al Serafín del 
Carmelo? No otros que los protestantes y herejes de sus tiempos, que trataban de sentenciar a 
Cristo y poner su Iglesia por el suelo. 

¿Quiénes son los que hoy quieren honrarla? Cabalmente, si no todos, algunos son los 
continuadores de esta obra de desolación y exterminio de todo lo que esparce el buen olor de 
Cristo, y con una circunstancia agravante, cual es el llevar a cabo tan perversos designios 
aparentando amor a la Iglesia. 

¡Ay! no; mil veces no. No podrá recibir con agrado la Santa encargada de celar la honra 
de Cristo los obsequios que le tributen los encargados por las sectas de celar la honra de 
Satanás, enemigo jurado de Cristo. 

¡Ay! no, mil veces no. No aceptará la Santa, que todo su afán era porque hubiese una 
alma que un tantico más conociese y amase a su Jesús, los honores que le den los que hacen 
alarde de figurar al frente de los que tienen jurado desterrar del mundo, de la sociedad, de la 
familia, del individuo, el nombre de Cristo , su conocimiento y amor. 

Mejor fuera, si se trata de honrar a la seráfica Doctora cual ella se merece y Dios 
manda y la Santa exige, que ajustemos nuestra conducta, nuestros proyectos y nuestros 
planes al plan que nos traza la misma inspirada Doctora cuando dice: En las fiestas de los 
Santos medite sus virtudes y pida a Dios se las dé. No nos apartemos de estas reglas si no 
queremos tal vez deshonrar a la Santa tratando de enaltecer sus glorias. 

Meditemos sus virtudes, hagamos para que todo el mundo las conozca y las admire, y 
al contemplar su hermosura celestial se mueva a pedir a Dios se las dé. 

E. de O. 
 
 

DESDE LA SOLEDAD 
 

¿QUÉ DEBEMOS HACER PARA HONRAR DIGNAMENTE A LA SANTA DE NUESTRO 
CORAZÓN, TERESA DE JESÚS? 

 
Muchas cosas llevamos indicadas para honrar de algún modo, aunque no tanto como 

se merece la Santa, a la cual para honrarla le parecía poco a Dios haber creado un mundo. 
Indicábamos la conveniencia de celebrar certámenes literarios, o al menos veladas 

literarias en obsequio de la seráfica Doctora en todas las ciudades y poblaciones de alguna 
importancia de nuestra España, además del Certamen literario y artístico universal que se 
celebrará en Salamanca pasadas las fiestas de la octava de la Santa en Alba de Tormes. 

Indicábamos la conveniencia de instalar la Archicofradía Teresina en todas las 
parroquias, y su Hermandad teresiana universal. 

Indicábamos sobre toda ponderación la celebración de fiestas religiosas, triduos, 
novenas, procesiones, y en especial comuniones y misas y sermones, que moviesen los 
ánimos y probasen el amor y admiración a la gran Santa con la imitación práctica de sus 
virtudes; pues no puede hacerse cosa más grata a la Santa que el cumplimiento de sus 
enseñanzas, cuando dice: “En las fiestas de los Santos medite sus virtudes y pida a Dios se las 
dé.” 

He aquí lo mejor y más sublime para honrar dignamente a la gran Santa, a la gran 
mujer y a la inspirada Doctora. 

Mas, por lo que vemos, no piensan así todos, y no faltan por desgracia en nuestra 
España y en la tierra noble de Castilla quienes prescindan de todo esto, o poco menos, y traten 
de honrar a la gran Santa como se honraría a Safo, a Jorge Sand, o a cualquiera mujer 
fuertemente célebre. 

Y para lograr este fin poco se medita en los medios. Funciones de teatro, conciertos y 
otras cosas que van manifestando una tendencia pagana es lo que se ve con el piadoso objeto 
de allegar recursos para celebrar el Centenario de la Santa. ¿Podrá agradecer estos obsequios 
la santa Doctora? De ningún modo; oigamos con respeto y meditemos con seriedad las 



enseñanzas del Serafín del Carmelo, y sobre todo ajustemos a ellas nuestra conducta al tratar 
de honrarla, si no queremos errar. 

De lo contrario temamos que sea para la Santa, no función de agrado, no Centenar, 
sino funciones de agravios, y que para complacerla hayamos después de dar a estas fiestas un 
carácter de desagravios. 

“1º Hame venido una determinación muy grande de no ofender a Dios ni venialmente, 
que antes moriría mil muertes, que tal hiciese, entendiendo que lo hago. Determinación de que 
ninguna cosa que yo pensare ser más perfección y que haría más servicio a Nuestro Señor..., 
sintiese cualquier cosa, que por ningún tesoro lo dejaría de hacer. Y si lo contrario hiciese me 
parece no ternía cara para pedir nada a Dios Nuestro Señor, ni para tener oración.” 

“2º cosas del mundo todo me da en rostro y no lo puedo ver. 
“3º Esto  sabe el Señor bien que ni honra, ni vida, ni gloria, ni bien ninguno, ni en 

cuerpo ni alma hay quien me detenga, ni quiera ni desee mi provecho, sino su gloria.” 
Conforme a estas verdades y afectos de la Santa decía su confesor el extático san 

pedro de Alcántara al aprobar su espíritu: 
“1º Tiene  muy gran puridad de alma, gran limpieza, deseos ferventísimos de agradar a 

Dios, y a trueque de esto atropellar con cuanto haya en la tierra. 
“2º Tiene tan firme propósito de no ofender al Señor, que tiene hecho voto de ninguna 

cosa entender, que es más perfección, o que se la diga quien la entiende, que no la haya. 
“3º Hale dado Dios un tan fuerte y valeroso ánimo que espanta: solía ser temerosa: 

ahora atropella a todos los demonios. Es muy fuera de melindres y niñerías de mujeres; muy 
sin escrúpulo; es rectísima.” 

Conocido el carácter de la santa Doctora, conocidos sus deseos. De que le dan en 
rostro cosas del mundo, que no se atrevería a hacer la más mínima falta, porque no ternía cara 
para pedir nada a Dios si esto hiciese, y después de atestiguarnos que ni honra, ni gloria, ni 
vida, ni bien alguno propio desea ni quiere, sino la gloria de Dios, ¿habrá algún español, más 
aún, algún hijo de la noble tierra de Castilla, que se atreva a contradecir a la Santa por honrar a 
la Santa? ¿Habrá ningún católico que se atreva a honrar a la Santa deshonrando a Dios? 
¿Habrá tan poco buen sentido que los que buscan con entusiasmo, al parecer, y celo glorificar 
a la Santa, que pretenden con las mismas cosas amenguar la gloria del Criador? 

Esperamos confiadamente que no. Y si en momentos de sobra de entusiasmo y de 
falta de reflexión así se ha hecho, confiamos que se enderezará lo torcido, y se corregirá lo 
errado, para que santa Teresa, a vista de las solemnes fiestas de su Centenario, pueda decir a 
su Jesús: Como fiel esposa he cumplido tu encargo de mirar por tu honra, porque mi honra es 
tu honra y la tuya mía. Todo lo que se ha hecho en honra de santa Teresa de Jesús honra 
dignamente, en cuanto es dado a la humana flaqueza, a Jesús de Teresa. Y si honrando a la 
gran Teresa perseveramos cada día haciendo el cuarto de hora de oración, os promete en su 
nombre el cielo 

El Solitario. 
 

 
DOS PEREGRINAS 

 
 Al mediar el mes de Abril 
Que en soplo regalado 
Cubre de verdor el prado 
Y de flores el pensil. 
 Del África peregrinas 
Por el Estrecho cruzaron 
Y a nuestras costas llegaron 
A la vez dos golondrinas. 
 En la torre de un lugar, 
Que está ala playa vecino, 
Después del largo camino 
Pararon a descansar. 
 Y alegres viéndose allí 
Libres del mar proceloso, 
Con idioma misterioso 
Se yo que hablaron así: 
 - ¿De dónde vienes, hermana, 

con pecho tan fatigado? 
- Del lugar más ignorado 
que hay en la costa africana; 
 De un edén, de un paraíso. 
Donde en próvida largueza 
La madre naturaleza 
Mostrar sus primores quiso. 
 De un espléndido paraje 
Do no hay nada que no asombre, 
Y donde tan sólo el hombre 
Es ignorancia salvaje. 
 Que te pondere es en vano 
Su condición y su afrenta,  
Porque, es tal, que se alimenta 
Con despojos de su hermano. 
 Y así ningún techo amigo 
Pudiera un ave encontrar 



Donde no hay casa ni hogar. 
- Pues ¿dónde hallasteis abrigo? 
 - Dióme abrigo y hospedaje 
Bien afectuoso y sincero 
La choza de un misionero 
En su techo de ramaje; 
 Que allí, donde sólo van 
Algunas aves del cielo, 
Con caritativo celo 
Esos héroes allí están. 
 Y tú, hermana, ¿dó pusiste 
Tu nido en esta invernada? 
- Yo llegué muy fatigada  
Y le hice en sitio bien triste. 
 En un inmenso arenal 
Que el sol ardiente calcina, 
No sé qué mano divina 
Ha fundado un hospital. 
 En el con piedad se abriga 
Al que la fiebre abrasó; 
En él he encontrado yo 
El alivio a mi fatiga; 
 Pues con toda libertad 
Entré tranquila y ufana 
Bajo el techo de una Hermana 
De la santa caridad; 
 Que allí dónde sólo van 
Las errantes golondrinas, 
Esas nobles heroínas 
Con sus tocas allí están. 
 ¿Y afable te despidió 
Sin duda el buen misionero? 
- Casi recordarlo quiero; 
Mas escucha: cuando vio 
 Que el sol tropical quemaba, 
Y en la suya mi fatiga 
Pudo comprender: “Amiga, 
Ya tu hospedaje se acaba; 
 Nos vamos a separar 
(Dijo un día sonriendo); 
con este fuego voy viendo 
que ya tienes que emigrar. 
 Huye el mortífero sol, 
Porque peligra tu vida; 
Vuelve a mi patria querida, 
Vuelve a aquel suelo español; 
 Y te tengo que envidiar 
Esas alas, golondrina, 
Que puedes ir peregrina 

A mi Virgen del Pilar. 
 A Dios; si su templo ves, 
Dile, avecilla devota, 
Que allá en tierra muy remota 
Has visto un aragonés, 
 Que pretende en su  delirio, 
Si tanta dicha le toca, 
Tener su nombre en la boca 
Al recibir el martirio.- 
 Y prosternado de hinojos 
Le dejé porque partí 
Llena de afán cuando vi 
Brotar el llanto en sus ojos. 
 Y la Hermana ¿que te dijo 
Al despedirse de ti? 
- No sé si llorar la vi, 
pero sé que me bendijo. 
 Sé que una hermosa mañana, 
Cuando el calor se sintió, 
“Ve a Montserrat,” exclamó, 
corriendo a abrir la ventana; 
 “Vete; que ya el Milenario 
De mi Virgen se aproxima, 
Y allá en la robusta cima 
Te aguarda su campanario; 
 Ve y di que en tierras extrañas 
Te recibió cariñosa 
Una pobre Religiosa 
Hija de aquellas montañas, 
 Di que llevas la misión 
De besar su pie por mí, 
Y que, si me quedo aquí, 
Está allí mi corazón.” 
 Y de su entusiasmo en pos 
Apartó la blanca toca, 
Llevó su mano a la boca 
Y dijo besando: “A Dios.” 
 Después de tales razones 
Las aves se despidieron, 
Y el manso velo tendieron 
Por las celestes regiones. 
 Pero al tiempo de volar 
Sin vacilación alguna, 
“A Montserrat,” dijo una, 
y la otra dijo: “Al Pilar.” 
 Y el pájaro peregrino 
Que de ello cuenta me dio 
Me dijo que allá las vio, 
Cada cual en su destino 

 
JUAN BAUTISTA LÁZARO. 

 
 

ALTAR DE SANTA TERESA DE JESÚS EN MONTSERRAT. 
 

MONUMENTO CONMEMORATIVO DEL TERCER CENTENARIO DE LA GLORIOSA 
MUERTE DE LA SANTA, QUE LE OFRECEN SUS HIJAS DE CATALUÑA. 

 
Vamos a comunicar a nuestros lectores una fausta nueva, en especial a las Hijas de María 

y Teresa de Jesús catalanas. 



El altar magnífico de cedro que la Archicofradía Teresiana de Cataluña ha costeado para 
honrar a la incomparable castellana santa Teresa de Jesús, se colocará y se inaugurará, Dios 
queriendo, por todo el mes de Septiembre del presente año en la Catedral de las montañas, 
santuario de Nuestra Señora de Montserrat. Las fiestas y detalles se anunciarán oportuna-
mente a las  Hijas de la gran Teresa catalanas. 

Sólo falta que las Hijas de María Inmaculada y santa Teresa de Jesús contribuyan con 
sus limosnas, haciendo un último esfuerzo, pues los gastos serán mayores de los que en un 
principio se había creído, a fin de que sea un monumento que dignamente conmemore y 
atestigüe  al Universo el subido amor y admiración que las hijas de esta noble e industriosa 
tierra catalana profesan al Serafín del Carmelo. 

Rogamos, pues, encarecidamente a todos los Directores y Juntas de la Archicofradía en 
Cataluña, manden cuanto antes su óbolo a la Junta, o Hermana mayor de Barcelona, o a esta 
Dirección, para cubrir los gastos subidos que cuesta tan acabada obra. Con esto atestiguarán 
una vez más que Cataluña, cuando se trata de honrar a la gran Teresa de Jesús, sabe 
acreditar con obras el verdadero amor y entusiasmo que tiene por sus glorias. 

E. de O. 
 

EL MAYOR PELIGRO 
 

II. 
 

Decíamos en el mes anterior que con vergüenza de los católicos podía la impiedad 
triunfante echarnos en cara lo que en otro sentido de gloria para la Religión católica decía 
Tertuliano a los paganos de los primeros siglos de la Iglesia: Sola vobis reliquis templa. ¡Oh 
católicos apáticos! De vuestras conquistas ¿qué os queda? Sólo los templos: y de estos 
algunos ruinosos, otros arruinados, y la mayor parte o casi todo sin su antiguo esplendor. Era 
ayer, y vosotros todo lo habíais invadido. Dominabais en el foro, en la milicia, en los consejos, 
en las naciones, en la vida pública y privada de los pueblos. Y hoy, ¿qué os queda? Sólo los 
templos, y aún estos caerán o pasarán a nuestras manos, porque son del pueblo y para usos 
del pueblo en sus funciones lo mismo sagradas que profanas han de servir. 

¿Qué contestan los católicos a este desafío de la impiedad? ¿Palabras? Pues visto se 
está que se las lleva el viento. ¿Lágrimas, gemidos, quejas? Pues probado está que nada de 
esto llega a conmover las entrañas infernales de la impiedad. Pues ¿qué hacer? Obras, obras, 
obras, orar y obrar sin tregua ni descanso. El que no puede obrar, que ore por los que trabajan 
en estas obras de celo. El que no pueda obrar, dé su óbolo para acrecentarlas y sostenerlas. 

Para estímulo y confusión a la vez de los buenos vamos a referirles lo que está 
pasando en uno de los pueblos más industriales y perdidos de nuestra Cataluña. Se unieron 
los buenos para plantear una enseñanza católica, y al cabo de poco tiempo, viendo los malos 
que prosperaba, llaman a un maestro protestante que sostenido por cuantiosos recursos hace 
propaganda infernal, y para atraer a los incautos no sólo da con prodigalidad libros y juguetes y 
prendas de ropa, sino que les enseña a sus discípulos a hacer el cuarto de hora de oración 
todos los días, mandándoles que tengan los ojos cerrados y los brazos cruzados mientras él les 
habla de Cristo Jesús y de su Evangelio. Verdaderamente es este un medio de propaganda 
infernal que nadie puede discurrir sino aquel que por un Padre de la Iglesia es llamado simia 
Dei,  mona de Dios.  

¿A quién se le ocurriría escoger como reclamo de perdición  la enseñanza del ejercicio 
de la oración? Pues esto hacen los malos para lograr la perdición de las almas. Y los buenos 
¿qué hacemos? Poco o nada. Lamentamos mucho, mas obrar, poco o nada. ¿Y así se ha de 
regenerar el mundo? Es imposible. 

Por otro lado, si vemos lo que está pasando a nuestro alrededor, veremos que los 
malos se agitan y se congregan y se conocen y se unen para un día dado apoderarse 
totalmente de la enseñanza desterrando de ella todo símbolo de religión, toda práctica piadosa, 
toda enseñanza cristiana. En recientes documentos ha pocos días se ha discutido este punto 
por gentes que, dados los cargos que ocupaban en la sociedad, deberían ser los mejores 
defensores de ella, y se ve al contrario que, coaligados con los sectarios del error, forman con 
ellos un solo cuerpo, caminan a un mismo fin, esto es: a desterrar del mundo hasta la idea de 
Dios y de su mediador Cristo Jesús. 

¿Lograrán sus diabólicos intentos? Nuestras oraciones y obras lo han de decidir. El 
tiempo por testigo. 

Rodrigo. 



FRUTOS D LA COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS EN MAELLA. 
 

Escritas las anteriores líneas llega a nuestras manos el Semanario de Tortosa con la 
correspondencia de Maella que copiamos a continuación, como un medio el más eficaz par 
conjurar el mayor peligro. Ojalá cada pueblo fuese tan afortunado como el de Maella; poco 
habría que hacer para desvanecer el mayor peligro. 

“Muy Señor mío: Creo serán de satisfacción para V. y los católicos lectores de su 
periódico, las buenas noticias que voy a comunicarle, sobre todo estos días en que se trata de 
imprimir una marcha siniestra  a la enseñanza y educación de la niñez.. 

“Cabalmente en los mismos días que en Madrid se celebraba el Congreso pedagógico, 
que por sus antecedentes y circunstancias hace creer que es un llamamiento o preparación  de 
las escuelas sin Dios, en ésta celebramos los exámenes, pareciendo imposible a todos que 
niños de cuatro, cinco y seis años respondan con tanta precisión y soltura a muchísimas 
preguntas que se les dirigen de Religión y moral, catecismo, gramática, aritmética, geografía, 
historia natural, geometría, y qué se yo cuántas cosas más. Llamó justamente la atención de 
todos un hermoso diálogo que recitaron dos niña, por su naturalidad y buen modo de decir, así 
como la precisión con que resolvieron y corrigieron algunos problemas de restar y multiplicar, 
no menos que la destreza con que dibujaron en la pizarra algunas figuras geométricas, como el 
cuadrilátero, el óvalo, etc. Los cantos acompañados del armonium amenizaron el acto, el cual, 
a pesar de haber durado cerca de cuatro horas, pasó como un soplo por la variedad de los 
ejercicios, cantos y poesías con que fue amenizado, gracias a la inteligencia y buen gusto de 
las beneméritas Hijas de la gran Teresa de Jesús. 

“Los dulces llovían materialmente sobre lso pequeñuelos que desde la tribuna recitaban 
algunos de sus discursitos en prosa y verso, y en especial sobre la numerosa sección de 
parvulitos de cuatro años, que con singular precisión y gracia describieron el mapa de Europa, 
señalando todas sus capitales y los principales montes, ríos, mares, etc._ Un gentío inmenso 
llenaba el espacioso salón incapaz para contener la escogida y numerosa concurrencia de este 
vecindario, cada año más entusiasmado con la enseñanza de estas excelentes Profesoras. 
Tanto es así, que este año ha aumentado en mil reales su dotación. 

“Si el árbol se conoce por sus frutos, excelente debe ser esta Compañía de Santa 
Teresa de Jesús que tales frutos produce, porque desde que están en esta villa las Hijas de la 
gran Teresa se nota una marcada reacción religiosa, y por lo mismo social, en los niños y en 
las familias, pues algunos padres, reñidos, mal avenidos u olvidados de las prácticas religiosas, 
vuelven otra vez al buen camino. 

“Tengo para mí, señor director, que este grano de mostaza llamado Compañía de 
Santa Teresa de Jesús, sembrado en el campo de nuestra España, en estos aciagos días, está 
destinado a producir con el tiempo, óptimos frutos de regeneración social. Apenas cuenta seis 
años de existencia, y tiene ya doce colegios o residencias donde reciben educación e 
instrucción católica y española más de mil niñas. Cuenta con un escogido personal, elegido 
entre las fervorosas hijas de la gran Teresa de Jesús que militan en el siglo, y su bello ideal es 
formar la mujer española, según el tipo y conforme a la enseñanza de la nobilísima heroína 
española, Teresa de Jesús. Procura que a la par que esté instruida la mujer en las asignaturas 
de adorno que exigen los tiempos actuales, sepa ser una buena ama de casa, mujer fuerte, 
que cuide de todos los quehaceres domésticos, y sepa por lo mismo coser, remendar, cortar, 
planchar, guisar, etc. 

“¡Oh! Con madres formadas en la escuela puramente católica y española de la gran 
Teresa de Jesús, ¡cuán presto estaría regenerada la sociedad actual! - N. X.” 

 
 

ENTRADA TRIUNFAL DE LA IMAGEN DE SANTA TERESA DE JESÚS 
EN CRETAS. 

 
Pocas veces hemos visto entusiasmo igual al de este pueblo por honrar a la gloria más 

pura de nuestra España católica santa Teresa de Jesús. El sábado de este mes procedióse a 
la bendición de la imagen que estaba colocada en la ermita de Nuestra Señora de la 
Misericordia a un cuarto de hora de la población. Allí reunidos el clero, ayuntamiento y jóvenes 
católicas Hijas de María Inmaculada y Teresa de Jesús, y después de bendecida la imagen por 
el fundador de la Archicofradía, procedióse a la procesión con los acordes de la música, que 
tocaba la marcha Real, las descargas de fusilería y vivas a la Santa. Arcos de triunfo y largas 
hileras de pinos adornaban la entrada del pueblo, dándoles la enhorabuena a la villa el Rdo. de 



Ossó en una sentida plática. La misa de comunión general con ministros, a toda orquesta,  y 
sermón a cargo del mismo señor, fue concurridísima, pues a pesar de ser la iglesia muy capaz, 
no podía contener la numerosa multitud del pueblo y forasteros. Por la tarde fue también 
concurridísima la procesión, y todas las puertas, ventanas y balcones de las casas estaban 
adornadas. Pero lo más notable fue la parada en la plaza mayor. Allí, improvisado un altar con 
un cuadro de la transverberación de la Santa, hizo alto la procesión. Sentáronse en un banco 
los tres sacerdotes revestidos, en otro el Ayuntamiento, y al medio colocaron las hermosas 
imágenes de María Inmaculada y santa Teresa de Jesús, y al frente había unas treinta niñas 
vestidas galanamente. Al dar la señal se acercó una de las mayorcitas, y después de pedir de 
rodillas la bendición al Preste, subió a una mesita y dio la bienvenida a la gran Teresa de 
Jesús, ofreciéndole los corazones de todos los hijos de Cretas. Una salva de fusilería, y los 
acordes de la música, y el vuelo de las palomas amenizaron un buen rato el acto; luego 
siguieron otras y otras niñas, repitiéndose los vivas, salvas, música, canto y suelto de palomas 
cada vez, cosa que duró cerca de hora y media, confundidos todos los corazones en unos 
mismos afectos. Remató dignamente la fiesta el Rdo. Omella, hijo del pueblo, con un entusiasta 
discurso en que hizo notar la fe que había en su pueblo, de lo que había dado una prueba 
esplendente en aquella ocasión; y nuevos vivas a María Inmaculada, a santa Teresa de Jesús, 
a León XIII y al pueblo de Cretas pusieron fin a tan solemne y conmovedor acto, que recordaba 
los mejores tiempos de nuestros padres, que en plazas y calles hacían alarde de su religión. 

Bien por el pueblo de Cretas, y por su digno ecónomo Rdo. Manuel Torres, y la 
Archicofradía teresiana y Sr. Vilagrasa, a quienes se debe principalmente la organización de 
esta fiesta singular. Bien por el magnífico Alcalde y Ayuntamiento, que interpretando fielmente 
los deseos de sus encargados, dieron con su presencia nuevo realce a todas estas solemnes 
funciones. 

Falta hacen actos como el que relatamos en muchos pueblos, para reavivar el espíritu 
religioso, y sobre todo si, como en Cretas, no tiene que lamentarse ningún signo contrario o 
desmán contra la Religión. Por la noche dio la música una solemne serenata al Señor de cielos 
y tierra, tocando piezas escogidas a la puerta de la Iglesia, y luego el Sr. Cura, Alcalde y 
principales contribuyentes de la población. 

¡Cuán felices serían todos los pueblos si la autoridad eclesiástica y civil, y principales 
contribuyentes de la población anduviesen siempre acordes cuando se trata de honrar a Dios y 
a sus Santos! ¡Qué días tan felices pasarían todos los españoles! Dígalo el pueblo de Cretas, 
que reputará siempre como unos de los días más gloriosos y placenteros de su historia el día 
de la entrada triunfal  de la gran Heroína española. Ojalá perseveren todos en tan nobles 
sentimientos, y Teresa de Jesús, de condición agradecida, recompense, como sabe y puede y 
quiere, tan solemnes cultos tributados a su honra, 

T. 
 

 
REVISTA DE LOS INTERESES DE SANTA TERESA DE JESÚS 

 
 Barcelona.- El día 18 del mes anterior se instaló en la iglesia parroquial de nuestra 
Señora de los Ángeles con toda solemnidad la Asociación del Rebañito del Niño Jesús de 
santa Teresa para niñas, en el que ingresaron diez y siete, recibiendo la medalla con cinta 
blanca, verde y azul, y contestando con firmeza y severidad a las preguntas reglamentarias que 
se prescriben al ingresar en el Rebañito. Y la Asociación Teresiana, en agradecimiento a la 
seráfica Virgen por este suceso y en conmemoración del tercer centenario de su preciosa 
muerte, ha resuelto que desde este día hasta concluir el presente año teresiano arda noche y 
día la lámpara del altar de la mística Doctora en dicha iglesia. 

 
 

LA HIJA PREDILECTA 
II. 

EN EL CIELO. 
 

No hay en Ávila pecho que de júbilo 
No salte al son del vibrador metal, 
Publicando que de Ángeles cercada 
Vuela María a la región de paz. 



 
La Encarnación, de mística palomas 

Nido secreto do el mundano afán 
Nunca turba los plácidos arrullos, 
Eleva al cielo cántico triunfal. 
 

Y con anhelo ruegan que una virgen, 
De estragadora enfermedad tenaz 
Víctima, cobre la salud perdida 
Y vuelva presto del paterno hogar. 
 

Mas como alumbra súbito relámpago 
De espacioso confín la oscuridad, 
La asoladora voz “Teresa ha muerto” 
Cunde en los pechos con pavor mortal. 
 

Óyese en celdas, claustro y corredores 
De vírgenes el hondo sollozar, 
Ansían salir y humedecer con llanto 
De Teresa el semblante virginal. 

................ 
En la casa de Cepeda, 

Junto al murallón antiguo 
Que cierra al Sur la ciudad, 
Se han juntado los amigos 
Del infeliz D. Alonso, 
De Lorenzo y de Rodrigo, 
Que la muerte de Teresa 
Lloran los tres afligidos. 
Yace en el lecho sin vida, 
Blanca la tez como un lirio, 
La virgen que obra de un año 
A Dios se había ofrecido, 
Para ser en el Carmelo 
La flor de aroma más rico. 
Veinte y dos horas pasaron 
Y aún dura el parasismo: 
Veinte y dos veces el pulso 
De Teresa cuatro físicos 
Han tomado, y aseguran 
Que la Parca ha roto el hilo 
A la vida de la joven 
Que goza del paraíso. 
- ¿Quién, Teresa de mi alma, 
pudiera darte el sentido? 
¿Quién a costa de su vida 
volverte la que ha perdido?- 
Exclamaba Juana Suárez 
Que a Teresa nunca quiso  
Dejar un punto y con ella 
Salió del sacro retiro. 
Los sollozos comenzaron 
Cuando con tiernos gemidos 
Entran las piadosas vírgenes 
De la Encarnación. El tino 
Pierden. Deshechas en llanto, 
Quienes los pies ateridos 
Besan de Teresa, quienes 
En manos y labios fríos 
Aplican los Agnus Deis, 



Medallas y Crucifijos. 
No queriendo abandonar 
El cadáver que han vestido 
Con el hábito del Carmen 
Y alumbran con cuatro cirios,  
Después de cerrar con cera 
Aquellos ojos marchitos; 
Durante la noche turnan 
Rezando en devotos libros 
Por aquella ánima santa. 
Al mismo alonso los bríos 
Hizo perder espectáculo 
Tan lastimero y sentido. 
Y aunque sin arte entendía 
De pulso, y con gran cariño 
Sin cesar el de Teresa 
Tomando, más persuadido 
Cada vez salta y cierto 
De que el cuerpo estaba vivo, 
No pudo impedir que al día 
Siguiente en Santo Domingo 
Los frailes hicieran fúnebres 
Exequias, donde le gentío 
Fue extraordinario y copiosas 
Las lágrimas y suspiros. 
Abrióse la sepultura 
En la Encarnación, y dichos 
Los salmos, en larga fila 
Sale el clero precedido 
De las mangas, y el devoto 
Vecindario y los amigos. 
Se maravilla Cepeda 
De que sin dar él aviso 
A las puertas de su casa 
Llegue el cortejo: -“¿quién, dijo, 
Manda en mi casa? Mi hija 
No ha muerto: señores, idos 
En hora buena de aquí. 
Mientras su padre esté vivo 
Teresa no ha de salir 
Por esta puerta”. Rendidos 
Respetan tanto dolor 
Que entienden turbó el juicio 
De aquel anciano. Dudoso 
Sube la gente hasta el piso 
Donde está el cadáver, entran: 
-”Vive Dios, señores míos, 
Que a quien de vuestras mercedes 
A pisar este recinto 
Se atreviere, tenga cierto 
Que le arrojaré ahora mismo,  
Sin respeto a su hidalguía, 
Por esta ventana.”- Dijo 
El de Cepeda y fue tanta 
La eficacia, que en bullicio 
Bajan al zaguán, buscando 
Fuera del portal asilo. 
Rodrigo, el hijo menor, 
De pena y dolor transido, 
Llora por su hermana muerta. 



Avergonzado y corrido 
Lorenzo de que el linaje 
De los Cepedas indigno 
Juguete sea del pueblo, 
No quiere esta farsa al vivo 
Representar. Por sus ojos 
Quiere ver si algún indicio 
Dé de vida en la tercer 
Noche de su parasismo 
Su pobre hermana, resuelto 
A enterrarla sin ruido 
Y a hurto de su padre, luego 
Que rompa el día. Rendido 
Por el sueño, cabecea 
Leyendo abultado libro 
De vidas de Santos hasta 
Quedarse el pobre dormido; 
Y en tan mala coyuntura 
Que una centella de un cirio 
Salta a la almohada y prende 
Fuego en la ropa y vestidos 
De Teresa: llena el humo 
La estancia; con grandes gritos 
Pide socorro Lorenzo 
Que a su esfuerzo y con auxilio 
De la vecindad sofoca 
El incendio. Ni un gemido 
Ni un movimiento Teresa. 
- “El negocio está concluido; 
Tan muerta está la infeliz 
Que hasta el día del juicio 
No le verá Alonso:” dicen 
De la ciudad los vecinos. 
Sólo Alonso de Cepeda 
Repetía con ahínco 
- “Mi Teresa vive; digan 
lo que quieran los malignos. 

................ 
Bellísima carroza los querubes 

Formando en sus alas, 
Voló Teresa entre esplendentes nubes 

A las etéreas salas. 
 
¡Qué arrebatada, hiende el áureo espacio 

Cual rápido cometa 
Hasta tocar del nítido palacio 

La inmensurable meta! 
 
Allí la blanca Luna y Marte airado 

Y Júpiter brillante; 
Allá el anillo de Saturno helado 

Desparece al instante. 
 
Cruza la inmensa bóveda: sus huellas 

Pisan la ardiente Lira, 
Las Pléyades, las Osas... las estrellas 

Cual leve polvo mira. 
 
Adiós, soles lucientes; ya aparecen 

Las almenas del cielo: 



Las puertas eternales resplandecen, 
Teresa esfuerza el vuelo. 
 

La hueste alada que los atrios de oro 
Guarda fiel – “¿Quién es ésa?” 

Dice, y responde el resonante coro: 
- “Abridnos, es Teresa.” 

 
Y ella mortal entre inmortales sube 

Del empíreo las gradas: 
Y si velado Dios en blanca nube 

Se oculta a sus miradas, 
 
No se oculta la Reina majestuosa 

Tras inmortales velos; 
La frente coronada yergue airosa 

Sobre cielos de cielos. 
 

El Sol Eterno por doquier clarea, 
Y en mar de viva lumbre 

Circunda su alma sien, y centellas 
En la remota cumbre. 

 
Quien se abisma en el gozo soberano 

De aquel inmenso brillo, 
Como en los senos nada de Océano  

Menudo pececillo. 
 
Póstrase humilde el escuadrón lumbroso 

Viendo a su Reina amante, 
Y de ella, sobre el monstruo ponzoñoso 

Canta la lid gigante. 
 
La Reina llama al solio refulgente 

A la feliz Teresa: 
La estrecha entre sus brazos, y la frente 

Con ternura le besa. 
............................................... 
 

En tanto el sol con majestad rodeaba 
Tres veces la ancha tierra, 
Que su abandono eterno lamentaba 

Envuelta en llanto y guerra. 
............................................... 

- “¿Quién me llama? Con plácido semblante 
Bañado de divino resplandor, 
Dijo Teresa a Alonso en el momento 
Que su mano llevaba al corazón. 
 

Extático quedóse el anciano 
Al oír tan dulce y cariñosa voz: 
- “Vives, hija del alma! ¿Quién de rosa 
en tus mejillas el color pintó?” 
 

¿Quién en tus labios de encendida púrpura 
Ha trasladado el fuego abrasador? 
¿Quién a tus miembros fuerza, a tu garganta 
seca y sin vida devolvió la voz?” 
 

Fuera de sí, de esta manera hablaba 



Su padre, que el suceso con ardor 
Publicaba diciendo: - “Vean todos, 
Vean si vive mi Teresa o no.” 
 

(Se continuará). 
 

CRÓNICA NACIONAL 
 

En varias poblaciones de España sabemos se han celebrado funciones de desagravios 
por los incalificables sucesos de Sevilla. Entre otras de las funciones citaremos las de las 
Teresianas de Gracia, que a este objeto celebraron un solemne triduo en honor de María 
Inmaculada, y enviaron una sentida protesta al Obispo insultado de Sevilla; las de Tortosa 
también han celebrado solemnes funciones. 
 
 ▬ La Asociación catequística  de Tortosa ha terminado sus santas tareas con las 
funciones que acostumbra todos los años. La asistencia a ellas ha sido notable, muchas las 
Comuniones recibidas y gran número de niños confesados. Por término medio durante el 
presente curso escolar, los asociados, todos seminaristas, han enseñado el Catecismo  todos 
los domingos y días festivos a unos ochocientos niños. 
 
 ▬ Está resuelto celebrarse por Septiembre próximo una nueva romería a Tierra Santa. 
 
 ▬ De la Correspondencia de España tomamos lo siguiente: “En Illora (Granada) más de 
2.000 personas, precedidas, precedidas del Municipio, recorrieron en rogativas las calles y los 
campos para que lloviese. 

“Cuando la muchedumbre volvía de la Iglesia, una lluvia abundante regó los campos.” 
 
 ▬ En la iglesia de San Sebastián de Madrid tuvo lugar uno de esos hechos que llenan el 
corazón de santa alegría. El niño Carlos Fassi y Cok, acogido en el Asilo del Sagrado Corazón 
de Jesús,  y nacido de padres protestantes, tuvo la dicha de recibir los santos Sacramentos del 
Bautismo, Confirmación y Comunión, con que la Iglesia, nuestra cariñosa Madre conforta a sus 
hijos. El acto fue tierno y solemne; administró estos Sacramentos el señor Obispo auxiliar de 
Madrid, que luego dirigió una fervorosa plática al numeroso auditorio. Fueron los padrinos del 
nuevo cristiano la excelentísima señora doña Leticia Bueno de Díaz Herrera, y el excelentísimo 
señor conde de Peñaranda. El ministro catequista lo había sido el Rdo. P. Isidro Hidalgo, de la 
Compañía de Jesús. 
 
 ▬ La suscripción abierta en Zaragoza para erigir un mausoleo al Eminentísimo Sr. D. Fr. 
Manuel García Gil, Cardenal Arzobispo de Zaragoza, y para continuar las obras del santo 
templo metropolitano de Nuestra Señora del Pilar, pasa ya de sesenta y dos mil quinientas 
ochenta y siete pesetas. 
 
 ▬ Leemos en la Revista de Alcoy: “Hemos recibido un atento oficio de la Sociedad El 
Fomento,  por el que se nos invita a designar tema y premio para un Certamen literario que 
trata de celebrarse en conmemoración del tercer centenario de la muerte de la esclarecida 
doctora de la Iglesia, santa Teresa de Jesús. 

“No podemos menos de celebrar el levantado pensamiento de dicha Sociedad, pero la 
premura del tiempo nos ha impedido contestar debidamente a dicho oficio, lo que haremos en 
otra ocasión.” 

 
CRÓNICA EXTRANJERA. 

 
Los Sumos Pontífices Pío IX y León XIII han considerado siempre la enseñanza de los 

niños como el más tierno privilegio de su cargo pastoral, a ejemplo del divino Maestro, que ha 
dicho: “Dejad que los niños vengan a Mí,” y amenazó con terribles penas a los que 
escandalicen a los niños. 

Bajo la autoridad paternal del Papa León XIII, se han creado en Roma 25 escuelas 
pontificias y falta crear otras 27 para que haya una en cada parroquia. 

A este santo fin contribuyen generosamente las señoras francesas con colectas y 
donativos. 



 
 ▬ La Junta general de los Congresos católicos en Italia acaba de abrir una suscrición a 
25 céntimos para restaurar la cripta de San Lorenzo, en la que reposan las cenizas de Pío IX, y 
constituir un fondo para doce Misas anuales perpetuas, que se celebrarán el 7 de cada mes por 
el alma de Pío IX, y por todos los suscriptores y personas recomendadas. 

El que envíe una ofrenda, debe inscribir los nombres o las iniciales de los difuntos que 
desea hacer participar de los sufragios mensuales. 

El episcopado italiano ha aprobado el pensamiento de la Junta mencionada. 
 
 ▬ El ocho del corriente, en que los masones de Portugal trataron de celebrar el 
centenario de la muerte del marques de Pombal, los católicos de Povoa de Varzim y de Braga 
fueron en peregrinación a visitar el santuario de Nuestra Señora de Sameiro, y los de Lisboa 
celebraron grandes funciones de desagravios en todas las iglesias. La prensa católica 
combatió enérgicamente la celebración de este centenario. 
 
 ▬ En Alemania se han convertido al Catolicismo el Sr. Meister, intendente de Leipzig, y su 
hijo, bibliotecario de aquella ciudad; ambos eran protestantes. 
 
 ▬ El Gobierno prusiano ha prohibido la circulación de la traducción de la novela francesa 
Nana, de Emilio Zola, que tan en boga está en Francia, y cuya traducción, por desgracia, ha 
sido muy aceptada en España. 
 
 ▬ Durante le último año han sido bautizados en San Antonio (Congo), 117 personas, en 
su mayor parte adultos; se ha convertido el rey, que de un momento a otro deberá ser 
bautizado; se ha convertido la villa de Lounonangon, tres de cuyos príncipes ya fueron bauti-
zados en 1876 por el P. Duparquet. 
 
 ▬ Según carta de Mons. CROC, vicario apostólico de Tong-kin meridional, en el imperio 
de Anam, bautizaron los misioneros durante el año pasado 600 adultos, y un número 
incalculable de niños de corta edad y de recién nacidos. 
 
 ▬ Leemos en el Siglo Futuro: Mientras Gobiernos y periódicos de pueblos que se dicen 
católicos, combaten sin treguas ni descanso, ora a cara descubierta, ora hipócritamente, al 
Vicario de Jesucristo, en los Estados Unidos, donde la mayoría es protestante, hay un periódico 
órgano de la opinión general, el Herald,  que dice: 

“En ninguna parte será más libre y respetado el Soberano Pontífice. No sólo lo recibirán 
con entusiasmo los católicos tan numerosos en esta república, sino los protestantes, que no 
serán los únicos en acudir a darle la bienvenida. Si quiere una ciudad para él, se la levantare-
mos y se la regalaremos. Pues que el viejo mundo no quiere religión ni Papa, América se 
creerá dichosa dando hospitalidad al Jefe de la Iglesia, mientras las circunstancias le impidan 
vivir en Roma.” 
 
 

RETIRO MENSUAL – Día 15 de Junio 
 

MÁXIMA. -  ¡Ay! El amor no es amado... El amor no es amado. 
 (Santa Teresa de Jesús) 

VIRTUD. – Celo por los intereses de Jesús. 
 
REFLEXIONES. – El mejor obsequio que podemos tributar al divinísimo Corazón de 

Jesús, es la imitación de sus virtudes, y como entre ellas ocupa uno de los lugares 
preeminentes el celo, el formar en nosotros un corazón celoso, será lo que más agrade a este 
sagrado Corazón, cuyo alimento era acrecentar la gloria de su Padre celestial. Seamos 
celadores de los divinos intereses, procuremos que estos no decrezcan, sino que aumenten de 
día en día; ocupemos dignamente el lugar que nos ha señalado el Padre de familias, y en el 
bufete y en el taller, en la casa y en la calle, en la ciudad y en el campo, a dónde las 
obligaciones de nuestro propio estado nos llamen, celemos los divinos intereses, si de otra 
manera no podemos, con la oración y con el buen ejemplo. Demos a conocer a Jesús, 
hagamos se le ame, procuremos se tribute culto a su deífico Corazón; pues es este el culto que 
más agrada a Dios, el que más honra a Jesucristo. Digamos al gran número de insensatos que 



se olvidan de Jesús y desprecian sus beneficios: ¡Oh hijos de los hombres! ¿Hasta cuándo 
seréis duros de corazón? Ablándelos nuestro verdadero celo, y el divino corazón de Jesús 
derramará en nuestras almas la abundancia de sus bendiciones y de sus gracias. 

 
PRÁCTICA. – Oponer una alabanza a la blasfemia, un acto de adoración a la 

irreverencia, un acto de virtud, la práctica de una obra buena, al desprecio de los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia. Favorecer por cuantos medios están en nuestra mano 
las instituciones cuya misión sea celar los divinos intereses. 
 
 

GRACIAS 
que se piden a santa Teresa de Jesús, y se encomiendan a las oraciones de sus 

devotos. 
 

El triunfo de la Iglesia.- La libertad del Papa León XIII.- La paz del mundo y la 
prosperidad de España.- El tercer centenario de santa Teresa de Jesús, para que nada en él 
desagrade o enoje a la Santa. - La Compañía, la Archicofradía y Rebañito teresianos.-Las 
Misiones Católicas y Misioneros de santa Teresa de Jesús.- Las comunidades Religiosas, en 
particular las carmelitanas. La enseñanza y educación cristianas de la niñez. Seis vocaciones 
religiosas contrariadas. 
 
 

LA ESPAÑA DE SANTA TERESA DE JESÚS 
SOCORRIENDO CON ORACIONES Y LIMOSNAS AL ROMANO PONTÍFICE 

CAUTIVO Y POBRE. 
 

Suma anterior…………1,833 rs. 
 

M.A.:Por León XIII en el día de la alegría de mi corazón. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .       22 rs. 

A.B.:Madre mía d mi alma, Teresa de Jesús, ¿cuándo seré toda de Jesús?. . . . . . . . .  6 rs. 
F.V.: Vuestra soy, para vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? Decid, dulce amor, 

decid, que a todo diré que sí. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 

12 rs. 
I.S. : ¡Oh mundo, mundo! ¡como vas ganando honra en haber pocos que te conozcan 

y se libren de tu contagio satánico! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 

2 rs. 
T.D.: todo por Jesús de Teresa y Teresa de Jesús. Por el feliz acierto en el centenario 

de la Santa, a fin de el demonio nada gane con él, sino que se aumenten los 
intereses de Jesús y su Teresa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 
 

        6 rs. 
F.Ll.: Iré a visitar tu corazón y tu sepulcro, Madre mía de mi alma, lo veré, te alabaré y 

me gozaré con la Santa de mi corazón. Amen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 

8 rs. 
 

TOTAL………. 
 

1,887 rs 
 


